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dimos,  en  ios  ruiaosos  acontecimientos  ae  iíssís  a 
1889.  No  podíamos  dejarla  en  olvido,  sino  que 
hemos  creído  de  necesidad  comenzar  por  ella  la 
publicación  de  nuestras  labores  históricas,  precisa- 
mente por  la  responsabilidad  que  nos  pueda  afectar, 
y  por  lo  útil  que  puede  ser  en  las  labores  del 
porvenir. 

Después  de  nuestro  relato,  hallará  el  lector  un 
Apéndice  que  contiene  la  parte  más  interesante  de  la 
correspondencia  que  de  1888  á  1889  siguieron  el 
señor  General  Guzman  Blanco  y  el  señor  Doctor 
Rojas  Paúl,  correspondencia  que  publicamos  autori- 
zados debidamente  por  el  primero  de  estos  personajes, 
como  documentos  comprobatorios  y  explicativos  de 
muchos  y  variados  incidentes. 

Réstanos  decir  :  que  este  libro  aparece  al  ampa- 
ro de  nuestras  instituciones  liberales,  que  guarda  y 
garantiza  nuestro  gobierno  nacional :  que  comparece- 
mos ante  el  extrado  de  la  opinión  pública  exponiendo 
nuestras  opiniones  con  sencillez  republicana :  que 
ningún  sentimiento  ruin  ha  guiado  nuestra  pluma, 
sino  la  necesidad  de  dar  testimonio  como  partícipes 
en  los  sucesos :  que  tan  solo  anhelamos  que  este 
libro  sirva,  junto  con  los  que  escriban  otros  venezo- 


L.OS  modernos  reaccionarios  esperaban  su  hora. 

Los  Estados  no  ofrecían  ninguna  dificultad. 

Tales  eran  los  auspicios  bajo  los  cuales  subía  á  la 
Presidencia  de  la  República  el  Doctor  Rojas  Paúl. 

Aunque  la  situación  no  era  bonancible,  tampoco  era 
desesperante,  porque  el  nuevo  Presidente  contaba  con 
muy  poderosos  elementos,  á  saber :  con  la  gran  masa  libe- 
ral que  asistió  á  la  proclamación  de  su  candidatura :  con 
los  elementos  que  le  allegó  la  incorporación  en  la  Conven- 
ción electoral  de  otros  círculos  liberales :  con  los  Estados, 
en  paz  y  en  orden  :  con  la  administración  organizada:  con 
el  tesoro  público,  aunque  sin  existencias,  sin  deudas  :  con 
cuantioso  parque  de  armas  de  precisión :  con  la  marina  de 
guerra :  con  el  prestigio  de  la  autoridad,  cimentado  sobre 
la  base  de  las  administraciones  anteriores :  con  la  aureola 
constitucional,  que  siempre  es  refulgente  ante  los  ojos  de 
las  multitudes ;  y  con  el  imán  del  civilismo,  atrayente  de 
todas  las  voluntades. 

En  tal  emergencia,  quedábale  al  nuevo  Presidente  fi- 
jar el  rumbo  de  su  futura  política. 

Por  lógica,  por  consecuencia,  por  virtud  y  por  su 
propia  gloria,  se  le  esperaba  en  el  camino  de  sus  antece- 
dentes, que  era  al  mismo  tiempo  el  de  todos  sus  deberes. 

Pensar  otra  cosa  habría  sido  no  hacer  justicia,  sino 
evidente  agravio,  al  nuevo  magistrado,  que  subía  las  gra- 
das del  Capitolio,  cojído  de  la  mano   del   Jefe  del  Partido 


debíamos  esperar  de  nuestro  Enviado  Extraordinario 
General  Guzman  Blanco:  en  cuanto  á  administración, 
decía,  que  el  derrotero  estaba  trazado  y  el  impulso  comu- 
nicado de  antemano :  olvidaba  las  divisiones  que  surjieron 
del  ultimo  debate  electoral :  anunciaba  el  comienzo  de  la 
vida  civil  de  Venezuela ;  y  resumia  su  programa  en  estas 
palabras :  pas,  legalidad,  concordia,  firme  dignidad  en  la 
polüica  interior,  coi^o  en  las  relaciones  exteriores,  ferroca- 
rriles, fomento  de  la  industria  nacional,  especial  interés 
por  la  prosperidad  de  los  Estados  y  honrade:^  en  las  prácticas 
gubernativas  de  todo  linaje. 

La  alocución  del  Presidente  fué  acojida,  por  lo  gene- 
ral, con  muestras  de  benevolencia,  y  casi  no  se  esperaba 
otra  cosa  de  un  hombre  de  los  antecedentes  políticos  y  de 
las  condiciones  morales  del  Doctor  Rojas  Paúl, 

Diñcil  de  stiyo  su  ascenso  al  Poder,  una  vez  en  la  alta 
cumbre,  su  palabra  bajaba  á  las  capas  populares  y  al  seno 
de  los  partidos  en  solicitud  de  aliados  para  las  labores  de 
la  administración.  Servidor  constante  de  la  Causa  de  la 
Regeneración,  bien  estaba  en  sus  labios  la  promesa  formal 
del  respeto  por  sus  glorias.  Liberal,  de  aquellos  íntimos 
que  más  rodearon  al  General  Guzman  Blanco,  venían  muy 
bien  las  ratificaciones  de  la  íé  política  y  la  fidelidad  al 
deber. 

El  documento  estaba,  pues,  encerrado  en  formas  sen- 
cillas y  correctas. 

Sinembargo,  no  faltaron  juicios  contrarios  á  la  opinión 
general,  pues  hubo  quienes  viesen  en  el  fondo  de  esa  alo- 
cución—  como  se  ve  en  las  nebulosas  del  horizonte  tijera 
nube  tempestuosa  —  alguna  frase  precursora  de  calamida- 


con  virtud  y  firmeza  la  de  1884,  la  contradicción  que  tuvo 
el  Manifiesto  fué  lijera  y  no  hubo  de  salir  del  estrecho 
recinto  de  íntimos  comentarios,  que  nadie  quiso  hacer  del 
dominio  del  público,  ni  mucho  menos  llegaron  sus  rumores 
á  la  Casa  amarilla. 

Otro  hombre,  de  mejor  resolución  que  Rojas  Paül, 
habría  fundado  su  política  bajo  otras  bases  mas  sólidas, 
sin  caer  en  los  extremos  de  la  estrechez  de  miras :  habría 
proclamado  el  imperio  de  las  leyes  para  todos  los  venezo- 
lanos, el  olvido  para  todos  los  rencores  políticos,  la 
protección  para  todos  los  impulsos  generosos,  la  libertad 
en  el  orden,  la  tolerancia  en  la  práctica,  la  austeridad  en 
la  administración,  la  lealtad  como  el  gran  símbolo  de  las 
virtudes  públicas  ;  y  sentando  una  doctrina  franca,  honesta, 
clara  como  la  luz,  resplandeciente  comola  moral  y  estimu- 
ladora de  las  honradas  luchas  de  la  república,  habría 
declarado :  que,  como  liberal,  gobernaría  con  el  Partido 
liberal,  pero  que,  como  mandatario  de  la  nación,  adminis- 
traría nacionamente. 

Esta  fórmula  es  la  verdadera  fórmula  de  la  República 
práctica.  Menos  ilusos  los  norte-amerícanos  que  los 
hispano-americanos,  han  fundado  en  ella  la  solución  de 
odas  las  cuestiones  políticas,  han  afianzado  con  ella  la 


CAPÍTULO  11 


Simadoüde  los  Estados  — Ntesühd  de  ia  armonía  liberal  -  Medios  de 
realizarla  —  PolUica  cierta  —  Consérvase  al  General  Guzmán  Blanco  en 
el  empleo  de  Minisiro  Plenipotenciario  en  Europa  —  La  revolución 
crespista  —  Protesta  del  General  Crespo  con  motivo  de  la  reunión  de! 
Congfreso  —  Refutación. 


En  los  momentos  en  que  el  Doctor  Rojas  Paúl  tomó 
posesión  de  la  Presidencia  de  la  República  era,  como 
dejamos  dicho  en  el  capítulo  anterior,  muy  favorable  al 
orden,  á  la  paz  y  á  la  poUtíca  liberal,  la  situación  de  los 
Estados. 

Los  Andes  se  habían  organizado  constitucionalmente 
bajo  la  presidencia  del  Doctor  Carlos  RangelGarbiras,  hom- 
bre Intelijente  y  de  carácter:  de  extracción  conservadora  ' 
como  que  militaba  en  las  filas  del  círculo  político  que  en 
aquella  sección  reconocía  por  Jefe  al  General  Juan  B. 
Araujo,  pero  como  éste  y  como  todos  sus  compafíeros,  al 
servicio  leal  de!  Gobierno  nacional  y  de  las  ideas  que  había 
venido  proclamando  la  causa  regeneradora.  Por  una  de 
esas  peripecias  tan  comunes  en  las  controversias  de  la 
política,  aparecían  en  esta  vez  los  llamados  conservadores 
de  los  Andes,  más  ligados  al  gobierno  de  Rojas  Paúl  que 
los  antiguos  liberales  de  aquel  Estado,  pues  éstos,  por  sus 
vínculos  con  el  círculo  del  General  Crespo,  habían  sido 
adversarios  de  aquel  en  el  laborioso  proceso  electoral ;  de 
modoque  imperaba  en  toda  la  Cordillera  andina  'una 
situación  que  respondía  por  sus  antecedentes   á  la   nueva 


porque  unos  y  otros,  toUos  los  políticos  del  l:,stado,  Habían 
puesto  su  contingente  al  servicio  del  nuevo  gobierno.  El 
General  Juares  había  sido  un  incansable  batallador  por 
Rojas  Paúl :  lo  habia  servido  en  la  lucha  y  lo  apoyaba  en 
la  victoria ;  y  por  lo  que  hacia  á  la  otra  personalidad  re- 
saltante de  aquel  Estado -el  General  Jacinto  Lara- 
vivia  en  Caracas,  ageno  á  las  intrigas  de  las  bajas  políticas, 
circunspecto  y  serio,  como  elemento  de  orden,  encerrado 
en  los  limites  de  su  decoro. 

En  Carabobo  predominaba  el  general  López  ;    y  si 


ei  prupysnu,  pues  por  mas  uistuius,  apisiu- 
nados  y  vehemt:ntes  que  los  hombres  sean,  cuando  una 
voz  superior  les  habla  en  nombre  de  la  razón,  de  la 
conveniencia  y  de  la  justicia,  detiénense  en  la  pendiente 
de  sus  rencillas  y  pueden  tornar  al  campo  déla  fraternidad. 
Antes  que  nada,  cumplia  al  nuevo  Presidente  la  pací- 
fica y  ennoblece(jora  misión  de  allanar  dificultades  en  las 
filas  liberales,  á  que  él  pertenecía  y  por  cuyo  lustre  tenia 
que  abogar.  Era  como  armonizar  la  propia  familia  y 
levantar  en  el  seno  del  hogar  altares  á  la  dulce  paz.  Para 
esto  no  le  presentaban  loS  Estados  dificultades  técnicas  de 
administración  ;  y  como  las  discrepancias  políticas  no  eran 
insuperables,  tampoco  era  problemática   la  armonía  de  los 


Célis,  Doctor  Benjamín    Qíicnza,    Jesús  M.    Manfla  y 
Cornelio  Perozo. 


las  sesiones  del  gabinete  tal  regularidad,  que  no  había  día 
que  no  se  celebrasen,  y  en  ocasiones  hasta  dos  veces  por 
día,  Crespo  y  López  mantuvieron  en  lo  posible  esa  regu- 
laridad. Rojas  Paúl  comenzó  por  tener  gabinete  cuando 
quería,  y  con  tal  brevedad,  que  hubo  vez  que  algún 
Ministro  estuvo  un  mes  entero  sin  dar  cuenta.  Adfcmás, 
comenzó  por  hacer  lo  que  el  vulgo  llamó  con  cierta  gracia 
'política  de  rincón,  pues  á  todo  aquel  que  venia  á  tratarle 
de  asuntos  públicos  ó  privados,  lo  llevaba  aparte  para 
oirle  en  sus  pretensiones  y  para  hacerle  las  más  agradables 
promesas,  que  jamás  habia  de  cumplir. 

Concebíanse  y  explicábanse  en  Guzman  Blanco  los 


decíate  al  Presidente-:  no  trepidéis  por  ninguna  conside- 
ración humana:  cumplid  fielmente  la  ley:  dad  empuje  á 
las  industrias:  no  economicéis  esfuerzos  para  hacer  difun- 
dir la  enseñanza  en  todas  las  clases  sociales. . ..,"  consejos 
por  demás  saludables,  muy  dignos  de  ser  oídos  y  atendidos; 
y  así  como  el  General  Pulgar,  pensaban  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad,  pues  eraprecisamente  la  administración 
de  Rojas  Paúl  como  el  punto  de  partida  de  una  nueva 
etapa  en  que,  á  la  sombra  de  la  más  estricta  legalidad  y 
bajo  la  influencia  de  las  tradiciones  liberales,  debían  fun- 
darse los  gobiernos  impersonales,  sabios  y  fuertes.  Com- 
prendíalo así  el  General  Pulgar,  y  sus  confesiones  y  sus 
adhesiones,  como  nacidas  de  su  experiencia,  revestían 
formas  solemnes  porque  hablaba  el  militar  y  el  antiguo 
revolucionario. 

Contrastando  con  esta  manifestación  pública  del 
General  Pulgar  circuló  á  fines  de  agosto  en  la  República 
un  nuevo  manifiesto  bélico  del  General  Joaquín  Crespo, 
fechado  en  Puerto  España,  Trinidad,  á  ig  del  mismo  mes. 


"  De  mi  lo  está  de  hecho,  porque  yo  he  dejado  de 
figurar  como  poiftico  activo  ;  y  dado  que  se  establezca  la 
práctica  de  la  Gran  Convención  electoral,  el  partido  no 
podrá  dividirse  por  ambiciones  personales  y  mi  Jefatura 
perderá  su  única  y  transitoria  razón  de  ser. 

"  De  la  Causa  liberal  supongo  que  si  se  separa  usted, 
no  será  para  ponerse  al  servicio  de  los  antiguos  enemigos 
de  ésta,  sino  para  reunirlos  con  los  grupos  de  liberales 
que  han  venido  quedando  segregados  en  las  varias  y  repe- 
tidas crisis  de  la  causa,  para  formar  un  nuevo  partido  con 
programa  propio,  actividad  legal  y  patrióticas  miras. 

"  Ese  sería  un  gran  servicio  á  la  patria,  digno  de  un 
denodado  y  leal  ciudadano 

"  Ojalá  todo  lo  sucedido  fuera  obra  providencial  para 
dar  á  Venezuela  dos  partidos  legales,  que  de  etapa  en 
etapa,  realizaran  la  altcmabilidad,  que  es  lo  que  primor- 
dialmente  constituye  la  verdadera  República. 

"  Esté  seguro  de  que  por  esa  senda,  saldrá  usted  de 
manera  infalible  á  un  mundo  de  merecida  gloría. 

"  Pero  si  la  espada,  que  no  yo,  sf  que  el  Presidente 
de  Venezuela,  regaló  á  usted  en  muestra  de  distinción  por 
US  servicios,  decide  usted  repudiarla  por  otra  que  e^^rimi- 
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tar  al  Presidente  p; 
reacción  contra  Gu 
regeneración,  arreci 
febrero,  hasta  el  pu 
asunto  digno  de  su 
calmar  la  excitacíoi 
latitud  tenia  la  libe 
leyes  vijentes,  se  oi 
riores  que  elaboras' 
los  Presidentes  de  '. 
Sanavria  el  documt 
correjido  en  Gabini 
22  de  febrero.  £1 
garantías  otorgadas 
ciudadanos,  entrab. 
incurriendo  alguno: 
haciendo,  que  la  Vií 
que  la  pudiera  gob 
y  á  este  respecto  di 
razón  y  los  príncip 
mundo  civilizado,  e 
ni  puede  haber,  de 
que  más  pudieran 
por  otros  principie 
los  ciudadanos  pret 
duales  sin  restriccic 
peor  que  el  de  los  s 
absurdo  y  deshonre 
conquista  del  dcrec 
y  del  orden  social. 
á  pasar  por  una  pn 
dustria  autoriza  á  v 
venenosas :  ni  la  li 
humanos:  ni  la  libe 
cátedra  de  prostituí 
á  los  locos  ni  á 
votos  en  las  urnas  ' 
de  estas  libertades  ■ 
por  el  principio  u 
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lenguaje  de  sus  inclinaciones.  Va  no  proclamaba  la  exce- 
lencia del  sistema  que  sirvió  de  origen  á  su  elección 
presidencial ;  y  cuando  trataba  de  las  futuras  elecciones 
con  los  liberales  que  lo  visitaban,  manifestábales  sus  temo- 
res'de  que  fueran  causa  de  grandes  desgracias,  pero,  en 
todo  caso,  les  decía,  mis  opiniones  coincidirán  con  las  del 
General  Guzman  IManco,  que  es  el  Jefe  de  la  causa 
liberal. 

A  otros,  conocidos  reaccionarios  á  quienes  recibía  en 
intimidad,  les  decía  :  estas  convenciones  son  imposibles, 
no  por  malas,  porque  no  lo  son,  sino  porque  ha  pasado  la 
época  del  General  Guzman  151anco,  á  pesar  de  sus  indis- 
cutibles grandezas. 

Nada  de  esto  era  un  misterio,  porque  los  círculos 
políticos  son  siempre  indiscretos,  cuando  les  conviene 
mostrar  que  cuentan  con  las  simpatías  del  poder.  El 
sectario  comunica  al  compai'iero  y  al  indiferente  lo  que 
sabe  y  lo  que  siente,  y  asi  se  forma  la  atmósfera  en  que 
la  sociedad  respira.  . 

Sin  embargo  de  esas  reticencias  de  Rojas  Paul,  el 
Partido  liberal  aceptó,  por  una  extraordinaria  mayoría,  el 
<*>•*■  M-íTa  de  las  convenciones  electorales,  demostrándolo 
:.  ,.  la  i)rensa,  como  por  medio  de  actas  \'  pronuncia- 
inientos ;  v  simas  tarde  fué  lancruidecicndo  hasta  no 
habhirse  más  del  asunto  y  dcsaparecei*  por  completo,  dé- 
bese á  la  actitud  asumida  por  aquel  en  el  proceso 
eleccionario,  al  cual  nos  acercamos  ya  en  esta  narración, 
demostrándose  una  vez  más  lo  que  ya  hemos  dicho  y  no 
nos  cansaremos  de  repetir,  que  en  Venezuela,  hasta  la 
época  que  describimos,  la  iniciativa  del  poder  lo  era 
todo.  De  aquí  que  juzguemos  que  más  que  principios, 
más  que  le}es  y  más  que  instituciones,  lo  que  debe  bus- 
carse es  la  probidad  de  los  magistrados,  hombres  rectos  y 
ciudadanos  virtuosos. 

Abrióse,   pues,   el    proceso    electoral    cuando    hal ' 
llegado  á  todo  su  apojeo  la  discusión  sobre  el  tema  de   1 
convenciones,  y  sucesivamente  fueron  apareciendo  las 
guientes  candidaturas  para  la  Presidencia  de  la  Repúbli 
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En  las  cuatro  faces  c 
tías  relieves  cu  bronce  :  i. 
dor  á  caballo  ordenando  1 
cía  de  la  legión  Uriltiiúiti 
lloii  V(ih-ih\y :  la  cuarta  I 
de  Carabobo.  que  es  tam! 
batalla  y  del  término  de  1 

En  los  ániíulos  dt-l  pi 
c;rabadas  las  iiiscripcioiie: 
Ciicuta  alas  dos  principal 
y  riaza.  En  los  otros 
nombres  de  los  Jefes,  all 
condores  están  sobre  la  c 

En  la  base  de  la  colii 
bien  di:!  Conj;reso  de  Ci» 
,is,-iiiin¡  la  cxUtcihia  </<■  I, 
XXfVik  Junio  tkMDCK 

La  columna  está  abr 
la  palma  do  la  victoria. 

El  Monumento  es  bi 
del  suceso  que  lo  h.i  ni' 
á  los  fundadores  do  la 
dice  Haralt,  el  pago  de  la 
Gobierno  que  tuvo  la  for 

\o  existe  en  el  Mon 
indique  las  fochas  de  su  c 
el  gobierno  que  lo  decret' 
voluntaria  debemos  expli 
ticmbre  debía  grabarse  oi 
pedestal,  pero  las  letras  c 
en  Europa  eran  tan  gran 
veniente  colocación,  por 
se  suprimiera  la  inscripci' 
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que  lo  combati.tii,  contáiidc 
vcaccioiiarios.  Esta  piepor 
ble  y  siyiiificaliva  cuanto  qi 
(.1  espertaron  infinidad  de  m£ 
■  jue  no  hubo  de  ingerirse  ni 
nal,  porque  >a  no  era  un  m 
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Kn  ciianio  á  Jos  tandid 
.d  sistema  la  misma  actitud  q 
.itis  negativas  la  prensa  de  1 
Muñoz  T¿bar  y  su  prensa  ; 
Abrou,  no  obstante  que  sus 
liaban  en  pareceres,  y  ma 
viand ¡daturas  y  sus  periodicc 
la  disciplina  liberaks,  que  ji 
jiitiva  adopción  de  las  Conv 

Conviene,  para  la  maye 
^]ue  presentemos  al  lector  1; 
lilst.idos  en  este  proceso  ele 
didatuia  Ilcc;n  á  prcdominai 
de  ellos. 

En  lob  Andes  no  se  pr< 
daturas:  la  del  General  Jua 
sidenciade  la  República,  y 
Jíaptista  para  !a  del  EstadO; 
círculo  que  los  reconocía  co 
tantea  tenían  natit raímente 
rios  políticos,  estos  no  se  pi 
i.iposieion.  No  luibo,  pues, 
ninguna  especie,  limitándos 
Kaptista  en  la  localidad,  á  li 
blicacioncs  en  Caracas,  que 
oía,  como  ya  antes  había  qu 
cion  que  durante  las  sesiont 
cido  en  la  Cámara  de  DI] 
líangel  Garbiras.     |''| 
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En  Carabobo  surgió  primeramente  la  candidatura  de 
F.  González  Guiñan,  obteniendo  el  concurso  de  la  mayo- 
ría liberal,  y  para  la  presidencia  del  Estado  fué  adoptada 
la  del  señor  Jorge  A.  Uslar  por  todos  los  liberales.  Des- 
pués aparecieron  sucesivamente. las  candidaturas  naciona- 
les de  Fonseca,  Muftoz  Tébar  y  Abreu,  contando  las  tres 
con  escaso  número  de  sectarios,  acudiendo  los  fonsequis- 
tas  al  ardid  de  presentar  para  la  presidencia  de  Carabobo 
la  candidatura  del  Doctor  Juan  P.  Rojas  Paul.  En  tal 
emergencia  hizo  el  General  Hermógenes  López  un  viaje  á 
Caracas,  y  á  poco  retornó  encabezando  la  propaganda  por 
las  candidaturas  de  Muñoz  Tébar  y  Rojas  Paul. 

López,  en  su  viaje  á  Caracas  creyó  apercibirse,  de 
que  era  Muñoz  Tébar  la  candidatura  que  gozaba  de  los 
favores  de  Rojas  Paul,  y  no  vaciló  en  impulsarla,  á  cuyo 
efecto  viajó  por  ]o^  Distritos  de  Carabobj,  promoviendo 
personalmente  los  trabajos  eleccionarios. 

Mientras  López  no  habia  tomado  este  rumbo,  los 
reaccionarios  que  se  mezclaban  en  elecciones  no  habian 
hecho  una  sola  manifestación  pública  ;  pero  á  penas  vie- 
ron  que  la  autoridad  estaba  en  su  camino,  se  lanzaron  á 
las  calles  con  sus  gritos  de  abajos  y  unieras. 

En  Falcon  la  Candidatura  precominante  fué  la  del 
señor  Tinedo  Velasco,  especialmente  en  la  sección  Zulia 
donde  este  distinguido  ciudadano  habia  sembrado  profun- 
das simpatías.  Algunas  notaciones  aparecieron  también 
por  Fonseca  y  Muñoz  Tébar,  pero  fueron  muy 
circunscritas.  En  cuanto  á  lo  local  se  postuló  la  candi- 
datura del  señor  Leoncio  Navarrete  para  Presidente  del 
Estado,  y  aún  cuando  en  la  sección  Coro  tenia  sus  oposi- 
ciones, no  llegaron  estas  á  salir  á  la  plaza  pública. 

En  Guzman  Blanco  se  discutieron  las  candidaturas 
nacionales  de  Garcia,  Fonseca  y  Muñoz  Tébar,  y  hasta 
González  Guiñan  tuvo  sus  manifestaciones  en  algunos  dis- 
tritos, figurando  como  candidatos  á  la  presidencia  del  Es- 
tado los  señores  J.  M.  Rojas  Paul,  hermano  del  Presidente. 
y  los  Generales  Narciso  Rangcl  é  Ignacio  Andrade. 

Tres  candidaturas  aparecieron  en  Lara,  á  saber :  For 
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cían  los  dos  círculos  allí  contrincantes.  Empero  fueron 
nombradas  autoridades  de  aduanas  y  militares  personas 
adversas  al  partido  de  Fonseca. 

En  Guzman  Blanco  era,  como  ya  hemos  dicho,  abso- 
luto el  dominio  del  Presidente. 

Al  Estado  Lara  fué  enviado  como  delegado  el  Doctor 
Tremando  Arvelo,  quien  procedió  allí  al  principio  con  me- 
nos violencias  que  las  ejercidas  por  Villanueva  en  Carabo- 
bo,  y  apareció  como  armonizando  los  círculos  que  recono- 
cían por  Jefes  á  los  Generales  Juárez  y  Colina,  pero  siem- 
pre interviniendo  en  la  formación  de  las  listas  para  el 
Congreso  y  la  Legislatura,  á  fin  de  colocar  en  ellas  cierto 
número  de  recomendados  de  Rojas  Paul. 

A  Falcon  se  envió  de  delegado  al  General  Eleazar 
Urdancta,  quien  llegó  á  aquel  Estado,  particularmente  á 
Maracaibo,  poniéndose  en  abierta  colisión  con  las  autori- 
dades locales  y  apoyando  á  los  reaccionarios  en  sus  escán- 
dalos de  calles  y  plazas ;  y  aunque  Rojas  Paul  quería 
apartar  á  Tinedo  Velasco,  por  ser  un  elemento  liberal  in- 
corruptible, encontró  que  Urdaneta  habia  adelantado  los 
acontecimientos  sin  ninguna  discreción,  y  resolvió  reem- 
plazarlo por  el  General  Pachano,  que  no  tenia  las  pasiones 
de  aquel.  Los  zulianos  no  eran  asustadizos,  sino  antes 
bien  valerosos  en  la  defensa  de  sus  derechos,  como 
lo  tenían  comprobado  en  su  historia  legendaria:  su 
primer  impulso  fué  resistir  á  la  imposición  que  les  hacia  el 
Presidente  de  la  Repiíblica ;  pero  como  por  una  parte  les 
había  producido  un  mortal  desaliento  la  caída  de  Carabo- 
bo,  y  por  otra  el  General  Pachano  los  trató  de  un 
modo  diferente  á  Urdaneta,  tuvieron  el  sentimiento  de  ce- 
der para  evitar  conflictos  á  su  pueblo.  Después  de  mu 
chas  conferencias  con  el  delegado,  este  quedó  imperante 
en  sus  instrucciones,  y  el  General  Tinedo  Velasco  dqó 
la  presidencia  del  Estado  Falcon,  descendiendo  inmam- 
lado. 

A  los  Andes  y  Zamora  no  se  enviaron  delegados,  tro- 
bablcmcnte  porque,  por  excepción,  Rangel  Garbiras  yBa- 
talla,  que  los  gobernaban,  le  inspiraban  confianza  á    l^jas 
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declara  que  el  5  de  Julio 
para  Venezuela. 

'•  ¿Y  cuál  es  !a  ofrcn 
tiempos  nos  corresponde 
nuestra  nacionalidad?  '^ 
y  aun  de  los  términos  mi 
bcis  venido  ;i  pxprcsarmc 
¡s  ¡a pijlltua  de  comiliacü 
1.111  año  ha  realizado,  sob 
discordias  tiMdi clónales,  t 
unificación  moral,  que  pa 
dcncia,  la  ubia  de  inucho 
cual  clamaban  j-a,  á  una 
ticas  y  que  lia  caído  sob 
llu\  ia  del  cielo  sobre  una 

"  X  debo  deciros,  coi 
me  impone,  que  esa  políl 
solo  un  período  admínist 
un  dia,  nó  :  ella  tiene  en 
Toda  la  vida  nacional,  y  t 
dable  al  porvenir,  basta 
todos  sus  frutos. 

■'  Los  espíritus  intrai 
das  y  í^encrosas  miras  coi 
pero  ningún  espíritu  imp 
duda  que,  cuando  los  inti 
de  un  circulo  ó  de  una  p 
mente  incompatibles,  pe 
único  camino  recto  que  t 

Tales  declaratorias  d 
c.ir  e!  glorioso  recuerdo  d 
equivalían  á  una  profanai 

No  podia  ser  ofrcnd; 
quienes  en  la  alocución  ii 
bríos,  injíénuos  y  abncj^ai 
cion.  una  política  artera  j 
}iabian  ido  quedando  pos 
dieron  nombre  y  ser  á  lli 
lidad  como  sectario  y  coi 
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Mejor  calificada,  esa  política  no  era  de  conciliacio:; 
i>lno  de  apostasia,  porque  en  su  sombrío  desarrollo  había 
\  onido  estableciendo  una  serie  de  negaciones  y  contradic- 
ciones; de  tal  manera  que  Rojas  Paul  en  todos  sus  docu- 
mentos político -oficiales,  anteriores  á  su  exaltación  presi- 
dencial y  en  todos  sus  discursos  y  alocuciones  presiden- 
ciales anteriores  al  20  de  mavo,  no  había  hecho  otra  cosr-. 
que  reseñar  de  varios  modos,  y  siempre  con  férvido  entu- 
•-iasmo,  las  grandes  conquistas  de  la  Regeneración,  hon- 
rándose en  alto  </rado  en  llamarse  obrero  de  ésta  v  su 
incondicional  sectario. 

Concíbese  cjue  un  partido  político  de  fecunda  activi- 
dad y  de  labor  incesante,  como  había  sido  el  liberal  ci. 
■os  últimos  diez  y  ocho  años,  hubiera  tenido  sus  agrega- 
ciones y  disgregaciones,  porque  en  el  camino  de  la  propa- 
L^anda  se  efectúan  siempre  incorporaciones  por  convenci- 
miento y  separaciones  por  resentimientos  ;  y  si  la  llamada 
política  de  conciliación  se  hubiera  dirijido,  siendo  leal  l 
su  título,  á  restablecer  por  completo  la  armonía  de  los 
elementos  liberales,  sin  exclusiones  de  sectas  ni  de  mati- 
ces, buscando  reintegrar  al  Partido  á  sus  mejores  días  de 
1S70,  entonces  sí  habría  sido  esa  una  ofrenda  digna  del  ho- 
menaje tributado  á  los  fundadores  de  la  República  en  el  al- 
tar de  los  patrióticos  recuerdos.  Pero  lejos  de  eso,  lejos 
de  obrar  milagros  de  unificación  moral,  la  política  por  Ro- 
jas Paul  implantada,  no  propendía  á  otra  cosa  que  al  de- 
sarrollo de  una  reacción,  tan  funesta  como  inesperada, 
por  medio  de  la  cual  quedasen  postrados,  mas  vendidos 
<[ue  vencidos,  todos  los  elementos  regeneradores  que  lo 
liabian  exaltado  al  Capitolio.  Esa  no  podía  ser  una  ofren- 
da digna  de  los  héroes  de  la  Independencia,  porque  aque- 
llos hombres  "  sobrios,  dignos  y  abnegados,"  colocados 
por  sus  propios  inmarcesibles  sacrificios  en  el  cielo  de  la 
inmortalidad,  nos  legaron  ejemplos  de  valor,  de  abnega- 
ción y  de  lealtad,  junto  con  la  Patria  independiente,  para 
<¡uc  fuésemos  firmes,  patriotas  y  virtuosos,  é  incapaces, 
por  tanto,  de  inclinarnos  ante  la  ambición  que  degrada  6 
ante  la  bochornosa  apostasia. 

También  habría  sido  muy  digno  de  aquel  5    de  Julio 
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exhibir  al  pais  entregado  por  coitipiet 
la  industria,  sin  temores  á  las  contingei 
tica  contradictoria  :  al  progreso  maten 
paso  firme  y  esparciendo  beneficios  :  á 
sagrada  á  útiles  especulaciones  del  esp 
aceitándose  en  la  propaganda  de  ¡as  n 
oposición  sirviendo  de  útil  contrapeso  ; 
trolando  sabiamente  sus  actos :  á  los 
■íicran  la  independencia  haciéndose  dig 
rccho  de  todos,  protejido  ú  inmune  :  á 
da ;  al  crimen  castigado  :  á  la  ley  respe 
obedecido:  al  Gobierno  alto  y  fuerte,  i 
tradiciones  é  inspirándose  en  la  Justici: 

Esa  habría  sido  ofrenda  muy  dign, 
des  patricios. 

A  Urdaneta,  tipo  de  la  sublime  con; 
de  ofrendar  la  versatilidad  :  á  Sucre,  de 
virtudes  y  personificación  exclsa  de  h 
puede  ofrendar  la  apostasia  :  á  BOf.tVA 
ciones  ,  caballero  y  caudillo,  sabio  y  jii 
ingratitudes  humana.s,  no  se  le  pueden 
litud  y  ¡a  deslealtad  1 

El  fin  del  Presidente  está  bien  ci 
en  el  segundo  de  los  párrafos  que  dcj 
política  lie  concordia  no  es  para  im  peri 
que  extender  su  ¡nflenci'a  al  porvenir  ; 
de  pretender  transformar  la  vida  nacior 
apetecida  meta  de  la  usurpación.  De  ; 
j'or  robustecer  el  siniestro  propósito,  II 
á  los  que  en  privado  le  censuraban  que 
do  de  la  linea  recta,  y  que  declare  incoi 
ses  de  un  círculo  [""J  y  de  una  personal 
de  la  patria,  cuando  antes,  hasta  hace  I 
en  todos  sus  actos  públicos  y  privados 
círculo  y  en  esa  personalidad  el  esfucrz 
conquistas  de  la  civilización  y  la  virtud 

1*1  El  ParliJo  Liberal  autor  ik  la  Kejieiici-.uioii. 
(,**)  Clizman  Blanco. 
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Terminó  el  Presidente  la  lectura  de  su  alocución  con 
una  invocación  al  Padre  de  la  Patria  y  a  la  sombra  de 
nuestros  Libertadores Blasfemia  ! 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  para  apartar  al  Ge- 
neral López  de  la  escena  pública  en  Carabobo  se  le  quiso 
hacer  aparecer  como  ocultando  armas  y  demás  elementos 
de  guerra  y  que  el  Jefe  de  las  fuerzas  nacionales  acanto- 
nadas en  Valencia  tomó  medidas  depresivas  del  carácter 
oficial  de  aquel. 

Esto  no  era  mas  que  la  simple  repetición  de  lo  que 
estaba  aconteciendo  en  Caracas  y  otros  lugares. 

Los  papeles  reaccionarios  hablaban  de  parques  ocul- 
tos y  denunciaban  á  las  personas  que  decían  haberlos  ocul- 
tado, cu}'as  personas  eran  nada  menos  que  liberales  de  no- 
toriedad y  de  antecedentes  meritorios.  Luego  de  publi- 
cada la  falsa  denuncia,  la  autoridad  allanaba  la  casa  sindi- 
cada ;  encontraba  naturalmente  algún  rewólvcr,  espada  6 
puñal  pertenecientes  al  dueño  de  la  casa,  militar  de  los  n"iu\- 
leales  servidores  de  la  Regeneración,  pero  ya  retirado  por 
no  necesitarlo  la  nueva  era  de  la  política  de  concordia,  \' 
al  punto  era  arrestado  el  militar,  divulgándose  con  el  ma- 
yor escándalo  en  la  prensa  reaccionaria  que  se  le  había  to- 
mado un  gran  parque. 

Esto  acontecía  también  á  algunos  civiles  con  tal  de 
que  fuesen  liberales  regeneradores,  siendo  esta  una  de  las 
faces  mas  tristes  del  apaciguamiento  moral  de  que  nos  ha- 
bla el  Presidente.  Conspiración  no  había  ni  podía  haber, 
porque  los  liberales  comenzaban  á  sentir  ese  terrible  estu- 
por que  sigue  á  lo  inesperado:  apenas  podían  darse  cuen- 
ta de  lo  que  les  estaba  aconteciendo  :  muclios,  en  presen- 
cía  de  la  gravedad  de  la  reacción,  dudaban:  otros,  como  -» 
(queriendo  encauzar  la  corriente  de  ios  sucesos,  negaban  : 
algunos  defendían  todavía  á  Rojas  Paul  juzgándole  inca- 
T^az  de  llegar  á  los  últimos  extremos;  pero  ninguno  cons- 
)iraba. 

De  modo  que  la  ocultación  de  armas  y    elementos   de 
.erra  no  fué  sino  una  de  tantas  ficciones  inventadas   para 
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de  modo  inverso,  haciéndolo  desaparecer  como  candidato, 
matando  en  La  Regeneración  un  órgano  muy  caracterizado 
de  la  prensa  liberal,  que  habia  sostenido  brillantemente  la  tra- 
dición del  Partido  y  ganado  á  la  desacreditada  causa  de 
las  reformas  contitucionales  una  espléndida  victoria. 

Los  romanos  -  que  fueron  tan  hábiles  políticos  como 
que  dominaron  el  mundo  por  mas  de  cinco  siglos,-esta- 
blecieron  los  principios  universales  del  derecho  moderno  y 
derivaron  de  sus  máximas  la  reciprocidad  de  los  servicios. 
El  doy  para  que  me  des  y  el  hago  para  que  me  liagas^  cons- 
tituyen el  verdadero  fundamento  del  trato  entre  los  hom- 
bres, entre  las  sociedades,  entre  los  pueblos  y  entre  las 
naciones.  De  esas  claras  fuentes  es  que  brotan  las  aguas 
de  la  gratitud,  á  quien  el  mundo  reconoce  como  la  mas 
noble  y  excelsa  de  todas  las  virtudes.  Para  los  corazones 
duros  y  para  las  inteligencias  oscuras,  aquellas  máximas 
constituyen  una  grosera  manifestación  utilitaria,  y  así  lo 
proclaman  para  fabricarse  una  moral  acomodaticia  que  les 
permita  sustraerse  á  la  ley  del   agradecimiento 

En  Carabobo,  el  delegado  V^illanueva  se  llamó  al 
principio  enviado  de  paz  y  nuncio  de  concordia.  Las 
leyes  no  lo  autorizaban,  ni  las  instituciones  lo  reconocían, 
pero  lo  mandaba  el  Presidente  á  fundar  la  armonía  de  los 
partidos  eleccionarios,  cuando  el  debate  es  controversia  y 
esta  implica  la  necesidad  y  la  lójica  de  la  lucha.  ¿  Era 
que  Rojas  Paul  amaba  tanto  á  sus  compatriotas  que  así 
propendia.á  evitarles  desavenencias,  hasta  en  las  discu- 
siones eleccionarias  en  que  son  las  desavenencias  indis- 
pensables, como  síntomas  de  libertad?  Hay  amores  que 
sometidos  á  la  piedra  de  toque  de  la  práctica  resultan 
falsos;  como  algunos  metales  tenidos  por  oro  fino,  al  caer- 
les encima  el  ácido  denunciador  de  su  impureza.  No  se 
conciben  elecciones  libres  sin  lucha.  En  el  campo  del 
sufragio  está  siempre  de  pié  el  individualismo,  que  con 
US  inevitables  pasiones  tiene  que  prender  el  fuego  de  la 
ontróversia.    ¿  Qué  misión  llevaban,  pues,  los  delegados  ? 

Viilanueva  quiso  en  Carabobo  que  los  principales 
representantes  de  los  círculos  lo  vieran ;   y  mas  por  no 
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hizo  celebrar  un  pacto  de  armonía  entre  los  dos  partido'^ 
que  reconocían  i)or  Jefes  á  los  Generales  Colina  y  Juárez: 
rcvistic)  el  acto  de  una  í^n'an  solemnidad,  haciéndolo  hrmar 
¡)ortesti¿^^os  conciliarios,  á  cu\'a  cabeza  estaba  el  Obispo  D<>c- 
tor])icz:  impuso  las  candidaturas  para  miembros  del 
Conareso  nacional:  intervino  en  las  de  la  Lcí^islatura,  \ 
Concejos  municipales;  y  creándose  después  un  círculo 
pcrsonid,  desposeído  de  o[)inion,  lanz(3  su  propia  candida- 
tura para  la  presidencia  de  aquel  Instado,  produciendo.» 
muy  serias  complicaciones.  Juárez  había  sido  un  par- 
tidario leal  de  Rojas  Paul,  y  le  dio  en  el  Parlamento  y  la 
nolítica  todo  lo  que  valia. 

J'^onseca,  burlado  en  sus  pactos  de  la  Convención  de  18SS 
lo  habia  de  ser  ta'iibien  mas  tarde  en  los  comicios  eleccio- 
narios de  1SS9.  Aspiró  á  levantar  en  el  Estado  Bolívar  la 
candidatura  presidencial  del  General  Olivares  y  á  conser- 
var á  sus  amii^os  en  posición  distinguida,  pero  la  influencia 
de  Rojas  Paul  hubo  también  de  serle  nociva.  Lo  que 
fué  P'onseca  y  e!  levantaíK)  papel  político  que  desempeñó 
para  ayudar  á  crear  el  i^obierno  del  5  de  Julio  ya  lo  hemos 
dicho  antes.  En  pac;o  de  sus  sacrificios  y  de  sus  extraor- 
dinarios esfuerzos,  lo  vemos  doblemente  burlado  ;  y  toda- 
vía no  ha  dejado  de  caer  el  amarescente  licor  en  la  copa 
del  desení;año.  Lo  esperan  mas  adelante  los  denuestos 
de  la  prensa  de  Rojas  Paul  }•  el  baldón  de  los  comisiona- 
dos y  delegados  nacionales  ! 

Estos  detalles  son  apenas  un  lijero  complemento  de 
lo  que  en  otro  capítulo  hemos  escrito  S(jbre  el  movimiento 
eleccionario  de  1S80.  ( )mitimos  muchos  y  variados  in- 
cidentes para  no  ser  cansados,  y  porque  creemos  que  lo  ex- 
puesto basta  para  probar  lo  ([ue  antes  hemos  dicho  á  saber  : 
que  no  ha  habido  jamás  en  X'enezuela  un  período  eleccio- 
nario, como  éste,  en  que  ha3'a  intervenido  con  mas  des- 
caro el  eobierno  Nacional;  siendo  de  notar  que  en  las 
ocasiones  en  que  los  gobiernos  habían  tomado  parte  en 
las  elecciones,  llevaban  el  propósito- explicable  aunque 
no  justificable  -  de  dar  posición  á  sus  amigos  y  partidarios. 
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iuic\M  usurpación,  cluiio  lui  liabia  tolcraJo  las  aiiteriorcí : 
y  til  tcrcur  lii^ar  no  poiiin  en  manos  de  sus  adictos  una 
ijaiidcia  lot;al.  sino  i]i!c  la  tlaba  prestigiosa  á  !a  revolución. 
Ya  veremos  si  esas  dillciiltadcs  crecen  ó  se  amenguan  : 
^.\  se  trÍLinfa  sobro  ellas  ó  se  retrocede. 

Tara  intentar  Id  que  tenia  en  mientes,  Rojas  Paul 
hr,bia  enamorado  ;i  los  reaccionarios. 

r.;ri  ik,.ii-/.ar  --ii   prnpó-iíto,    tenia    ijue    poseerlos    pt 


;c  silencio  ele  quo  nos  liabla  I.onis  Ulnnc.  silencio  d. 
■ntc  iinHe^t.i.  í-nico  qnc  pucilcn  observar  los  pueble 
o  los  ¡gobiernos  lo  |>ri;tenclen  toJo  y  lo  tiacon  loilo,  e 
lino  lie  l.is  ,irl)itrarrcd.KÍcs  ycle  la  tiranía. 


jiíanco :  mueran  ios  mconuicionaies :  aquella  Herniosa  y  bien 
ahijada  casa  fué  completamente  saqueada  en  sus  muebles, 
bajiila,  loza,  &,  ít,  arrancadas  sus  puertas  y  ventanas  y  des- 
truido en  gran  parte  el  edificio ! 

Viva  Rojas  Pauü  gritaban  de  cuando  en  vez  los  sa- 
■lueaJores,  y  salían  cargados  con  e!  botín  de  tan  vergon- 
icosa  victoria 

Perversiones  humanas  I  En  una  noche  del  mes  de 
Julio  de  1SS7  ["J  y  después  de  haberse  despedido  los  co- 
nicnsales  que  había  llevado  á  su  mesa  el  General  Guzman 
Blanco  en  su  Quinta  de  Camoruco,  reuniéronse 
en  el  comedor  ústc  y  los  señores  General  Hermógencs 
López,  General  H.  Mirabal,  entonces  Presidente  de  Cara- 
bobo,  General  Lino  Duarte  Level,  á  la  sazón  secretario  de 
IMirabal,  y  F.  González  Guiñan.  Extensamente  confe- 
renció con  estos  señores  el  General  Guzman  Blanco  sobre 
varios  importantes  puntos  de  la  política  de  la  época,  y  al 
llegar  ai  tema  eleccionario  y  significar  la  necesidad  urjente 
■Je  comenzar  el  debate  con  la  presentación  de  candidaturas 
dijo :  "Entre  las  que  hayan  de  exhibirse  en  Carabobo, 
presenten  la  de  Rojas  I'aul;  es  un  buen  liberal,  un  distingui- 
¿n  servidor  y  un  hombre  esencialmente  leal.  " 

Dos  ailos  después.  Rojas  Paul,  colocado  en  las  altu- 
ras á  que  lo  condujeron  tales  recomendaciones,  presidia  la 
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sion  corriunicada  por  el  delegado  Villanucva,  porque  se  li- 
mitó á  contostar  con  evasivas  y  dilaciones.  Aquel  diario, 
íruto  de  una  ímproba  labor  de  quince  artos  :  el  periódico 
que  jannás  liego  á  abatir  la  bandera  liberal,  ni  en  los  má.s 
difíciles  y  peligrosos  tiempos  :  el  que  asistió  á  Indos  ¡os 
debates  públicos  durante  tres  lustros,  combatió  las  usur- 
paciones y  abogó  siempre  por  los  buenos  principios:  el 
iniciador  de  la  candidatura  Rojas  Paul  cu  Julio  de  líiS,". 
su  órgano  más  notable  y  cíjco./.  y  el  que  no  hubo  de  pedir 
al  candidato  ni  el  inñmo  valor  de  una  suscricinn  :  aquella 
empresa  periodística,  de  las  más  antiguas  de  \'eí)ezuel.T. 
con  grandes  relaciones  nacionales  y  extrangcra-:,  poseedo- 
ra de  muy  buenos  contratos  de  anuncios,  fuente  de  vida 
de  algunos  escritores  y  obreros,  fué  suspendida  por  Rujas 
Paul  con  un  golpe  de  salvaje  autoridad.  Al  atacar  /,;? 
Vos  Piib/kiT,  atacaba  la  libertad  de  imprenta  y  arruinabn 
una  propiedad  particular  de  notoria  importancia  y  de  I.ls 
de  mas  valor,  en  su  especie,  habidas  en  el  pa¡^. 

Había  corrido,  pues,  c^ta  empresa  la  misma  tr¡,-t^- 
suerte  que  la  casa  de!  General  Guzmau  lilanco  en  Ca- 
moruco. 

Lo  personal  que  es  para  nosotros  este  grave  asunto 
nos  veda  e.vaminarlo  al  travez  del  triple  prisma  morai. 
político  y  económico,  porque  son  de  tal  magnitud  las  con- 
sideraciones que  nos  sujiere,  que  tememos  exponerlas  por 
no  caer  en  los  extremos  de  la  pasión,  á  fuer  de  vfctim.s 
de  la  iniquidad  y  de  la  ingratitud.  Así  es  que  preferimo.- 
dejar  al  discreto  lector  todo  comentario 

El  número  de  los  demolcdorcs  en  Caracas    se  aunieu- 


osee  esiaao  acopiaron  la  it-soiucion  üc  aerrioar  lí 
Jel  señor  General  Guzmán  Blanco  que  se  hallaba 
lugar,  y  comenzó  acto  continuo  ia  operación. 

"  Al  saberlo  el  seílor  Gobernador  del  Distri 
inmediatamente  al  seílor  I'rcfccto  de  la  parte 
General  Guíscppí  Monagas,  con  e!  fin  de  evitar  ; 
<:edimíento,     F.l  Gentjrat  GuiFcppi  Monagas  no   ] 


preparó  ni  ejeculó  esos  lieclios,  porque  tocó  desempcilar 
tan  íiiste  rol  al  Presidente  Rojas  l'aLil.  El  pueblo  ¡o- 
¡íioscLiciú  abismado  ;  y  ^i  iuibo  ejecutores  ilel  pensamicii- 
í'i  oficial  y  curiosos  que  formaran  coro,  los  uno?;  fueroi: 
en  el  momento  recluladns  entre  la  juventud  iiniversitnr¡Li. 
de  suyo  inclinada  en  todos  los  países,  por  propia  inexpe- 
riencia, á  la  dcma;40j;ia,  y  los  otros  no  faltan  jamáis  eti 
ningnn  e.vpectáculo. 

Si  tan  reservadamente  se  prepararon  los  lieclios,  re- 
quiriendo su  ejecución  aii;un  tiempo,  no  han  podido  rea- 
lizarse en  pleno  día  y  á  ciencia  y  presencia  de  la  autori- 
dad. O  los  Remoledores  componían  un  pequeño  í;rupo 
formado  ocultamente,  como  para  que  el  Gobierno  no  pu- 
diera prever  sus  deliberaciones,  y  en  este  caso  habria  bas- 
tado á  contenerlos  y  reprimirlos  unos  cuantos  soldados  de 
noücia  ;  ó  e!  movimiento  era  fruto  de  una  gran  reacción 
pupiilar,  y  entonces  no  iia  podido   n.anifestarse   por   sor- 


cl  bciiúvolo 
c  ia  historia. 


Jc:í,:;racÍas  publicas.  Triunfante  osle  nuevo,  partido,  for- 
mado do  iuicIl'us  do  los  auti^Ljuos,  su  gobierno  luibo  de  ser 
,iiiár<iii¡co  }■  débil  ó  incapaz  do  fundar  ol  oalcn,  como 
acontece  siempre  en  todas  las  fu.síoncs  políticas,  que  t^o 
iiomogenizan  ti-ansitoriamentc  para  destruir  lo  e\istente, 
poro  que  al  iniciar  la  rcconstrLiccíon  rompen  fila-;,  con  mv.- 
yoies  ímpetus  y  superiores  oncenos. 

El  desbordamiento  de  las  pasiones  no  so  liii^o  esperar: 
los  miembros  do  nn.i  misma  familia  so  disputaron  !a  su- 
premacia  de!  poder,  ("leí  gobierno  lii/.o burla <lcl  sufragio  : 
:os  hombres  públicos  eran  en  la  calle  escarnecidos  y  oii 
el  liogar  oprobiados:  la  propiedad  no  tenia  garantias:  el 
íionor  no  inspiraba  respeto  :  la  autoriiiad  estaba  en. el  mi- 
litarismo ineducado  é  indómito :  en  la  casa  do  gobierno  do 
Caracas  yacia  un  I'rosidente  .sepultado  on  e!  idiotismo :  los 
:.;remios  indiLStriales  estaban  paralizados:  Ja  prensa  en  ma- 
llos mercenarias,  era  pregón  de  oprobio:  el  Hncli  pascaba 
■Altanero  las  calles  ó  invadía  feroz    los   hogares:  e!   tesoro 


:'l;i3  en  el  cmi-io;  ciiCLHi.spoccioii  en  el  gobierno:  cjarantias 
^■ti  práctica,  y  pro^írefios  morales  y  materiales ;  tal  era  el 
ciiiiclro  de  la  nueva  situación,  enteramente  el  reverso  di: 
;i',¡ue!  pavoroso  y  sombrío  de  1S69. 

El  Coiiyi'Cso,  partícipe  también  del  entusiasmo  pii- 
blico,  oyó,  entre  apl;ui?o,s  O  iiitimus  satisfacciones,  la  cuen- 
ta rendida  por  el  General  Giizman  Blanco,  cuyos  actos  tu- 
vo Iuc;j:o  ia  complacencia  de  aprobar:  y  como  creyese 
¡lie  cAa  aprobación  no  era  suficiente  para  traducir  el  sen- 
timiento del  pais,  dioso  á  discutir  un  proyecto  de  lionores 
.1  diclio  General,  sin  insinuación  ni  anuencia  de  éste,  que 
;na^  bien  liubo  de  objetarlo  á  algunos  miembros  del  Par- 
lamento. Sin  embargo  de  las  juiciosas  observaciones  lie- 
dlas á  los  autores  del  proyecto,  éste  fué  sancionado  el  \ 
■le  abril  de  1S73. 

Después  de  seiUar  algunos  Iminosos  considerandos,  el 
Congreso  decretó: 

1"  Se  confiere  ai  General  Antonio  Guzman  lílanco   el 


res  que  se  le  habían  discernido  ;  porque  no  quiso,  á  titulo  ' 
de  una  austeridad  republicana  que  podia  ser  tachada  de 
egoista  en  sus  fines,  defraudar  á  sus  compafieros  de  causa 
en  sus  justos  y  muy  naturales  entusiasmos  por  las  victo- 
rias de  la  Regeneración.  Dejó,  pues,  el  decreto  dormir  ':n 
los  archivos  oficiales  sin  ocu¡)arso  de  su  cumplimiento. 

Así  trascurrieron  los  años  de  1S73  y  ¡874. 

A  fines  de  este  último  año,  una  rcvohicion  acaudilla- 
da por  el  General  Colina,  que  habia  sido  uno  de  los  fir- 
mantes del  decreto  de  honores,  vino  á  detener  la  Repúbli- 
ca en  su  progresiva  marcha.  Dá  e!  General  Guzmán 
Blanco  la  voz  de  alarma  y  el  país  acude  á  prestarle  un 
contingente  tan  extraordinario  como  rápido.  En  breve 
campaña  vence  la  rebelión,  sobre  la  cual  ha  hecho  evolu- 
cionar un  ejército  de  i6,ooo  soldados,  el  mas  numeroso 
.que  había  visto  el  país;  y  luego  corona  la  victoria  con  el 
perdón  del  Jefe  insurrecto,  que  á  tanta  magnanimidad  era 
acreedor  en  sus  faltas  el  batallador  incansable  déla  Fede- 
ración y  el  sereno  lidiador  de  Carora  y  Tinaqutllo. 

Torna  la  República  á  transitar  por  el    ancho   sendero 


TÍOS  do  suministrar  mas  luz  para  que   el    lector   vea    mar- 
char á  Rojas  Paul  por  la  oscura  senda  de  !a  usurpación. 

Cerraremos  el  presente  capítulo  registrando  un  nuevo 
ilctaüe  de  los  acontecimientos  de  la  era  llamada  por  Rojas 
l'aul  Gohkrno  de  Dics y  de  ¡as  leyes.  El  1 1  de  noviembre. 
entre  7  y  8  de  la  noche,  fué  asaltada  en  Macuto  á  los  gri- 
tos de  viva  Rojas  Paut !  muera  Guzman  lilanco!  mueran 
ios  incondicionales  !  la  casa  particular  que  en  aquel  pue- 
blo tenia  dicho  General.  Las  puertas  fueron  rotas,  y  los 
■nuebles.  bajilla,  servicio  &,  &,  completamente  saqueados 
■5  destruidos.  La  autoridad  del  lugar  dijo  á  la  de  Caracas 
|ue  no  habia  podido  evitarlo,  y  al  dia  siguiente  el  Gobier- 
no hizo  arrestar  á  tres  ó  cuatro  individuos,  sindicado.s 
como  capataces:  arresto  que  fué  hecho  pro  fórmula,  pues 
á  los  tres  6  cuatro  dias  fueron  puestos  en  libertad,  quc- 
-ilando  el  saqueo  en  la  categoria  de  los  hechos  cuya  con- 
sumación habia  reconocido  y  legalizado  el  Gobierno. 

Mientras  la  propiedad  particular  de  Guzman  Blanco 
•juedaba  arruinada,  aquel  pueblo,  playa  estéril  é  infeliz  en 
870,  seguía  luciendo  sus  parques,  su^  jardines,   su   acue- 


Libre  Roja.s  l'aiil  Je  aquel  iiicoiivciiicnti;,  se  dio  á 
.rrci;Iar  su  proyecto  de  reforma,  creyendo  que  sobre  él 
lada  Iiabria  de  decir  la  prensa  que  no  fuera  apolejético  ; 
;)ero  pronto  veremos  cu;iii  errado  anduvo  en  sus  cálculo^, 
pues  nuevas  aceradas  plumas  liabrán  de  herir  al  monstruo 
■  !e  la  usurpación. 

Mientras  tanto  ocupémonos  de  algunos  lijeros  aconte- 
■-imientos,  asi  políticos  como  administrativos,  ocurridos  cu 
el  mes  de  Noviembre,  á  fin  de  no  dejarlos  rezagados  en  el 
■irdcn  cronolói;ico  que  venimos  siguiendo  con  estricta  re- 
Ljularidad,  salvo  en  las  contadas  ocasiones  en  que  nos  lo 
.■la  impedido  la  unidad  con  que  iiemos  debido  tratar  alguna 
-'itcria. 

Acordó  el  I'resideiite  una  pensión  de  140  bolívares 
Ticnsuales  á  la  señora  Consolación  Guerra  Marcano,  como 
'lija  del  procer  de  la  Independencia  General  Mateo  Guerra 


con  iranqueza,  como  proccaen  ios  gooiernos  que  se  rcs 
petan  y  se  inspiran' en  la  justicia,  sino  que  preparó  siji- 
iosamente  la  traslación  de  los  restos  valiéndose  del  Go- 
bernador del  Distrito  y  de  la  autoridad  eclesiástica  para 
ejecutarla  en  los  términos  que  quedan  dichos;  siendo  lo 
más  orijínal  del  caso  que  al  dia  siguiente,  13,  apareció  en 
La  Gaceta  Oficial  publicado  e!  decreto  del  Presidente  de 
la  República  sobre  honores  al  finado  Ilustrisinto  Arzo- 
bispo de  Caracas  y  Venezuela,  Doctor  Silvestre  Guevara 
y  Lira. 

Era  muy  natural  que  mucho  se  hablara,  en  tono  de 
motivada  censura,  sobre  este  acontecimiento  asi  disimula- 
damente realizado,  por  lo  cual  comenzó  á  prepararse  por 
los  que  fueron  amigos  y  admiradores  del  difunto  arzobis- 
po una  festividad  religiosa  y  literaria  en  homenaje  á  su 
memoria. 


Dio  en  esos  mismos  dias  Rojas  Paul  otra  prueba  de 
la  doblez  de  su  carácter  con  los  jóvenes  reaccionarios  ca- 
raqueños que  habían  simpatizado  con  la  demolición,  pues 
habiendo  éstos  propuesto  y  organizado  un  batallón  de  dos 
ó  trescientas  plazas,  formado  de  ellos  mismos,  fuéronse  á 
!a  Casa  amarilla  á  ofrecérselo,  pidiéndole  que  les  diese 
armas  para  sostenerlo  y  defenderlo.  Rojas  Paul  los  reci- 
bió con  agasajos,  agradeciéndoles  sus  ofrecimientos  y  pro- 
metiéndoles utilizarlos;  pero, desconfiado  y  meticuloso, 
dejó  que  el  entusiasmo  de  aquellos  jóvenes  se  gastara  con 
el  tiempo,  hasta  que  cansados  ellos  de  esperar  declararon 


yccto  sancionaba  su  unión  irrevocable  con  Coro,  ¡o  cual 
no  convL-nia  á  sus  intereses  políticos  y  administrativos. 

La  objeción  de  los  cuniancccs  no  alcanzó  resoiianci.T 
y  casi  puedo  decirse  que  se  perdió  su  eco  en  el  salón  de 
las  sesiones  de  Barcelona  :  pero  no  así  la  de  los  zuliano^, 
porque  estos  supieron  conmover  patríóiicamente  !a  Repú- 
blica con  las  enérgicas  manifestaciones  de  su  piensa  y  con 
la  valiente  protesta  de  sus  gremios  sociales. 

Estas  notaciones  denunciaron  al  pais  el  modo  y  tér- 
minos en  que  las  Legislaturas  se  estaban  ocupando  del 
proyecto  do  la  reforma,  por  lo  cual  la  prensa  de  Caracas  - 
la  que  no  estaba  adscrita  á  los  intereses  personales  de  la 
Casa  amarilla  -  abrió  una  valiente  campaila  de  oposición. 
objetando  con  muy  buenas  razones,  así  !a  manera  disimula- 
da y  misteriosa  con  que  e!  proyecto  de  reforma  se  había 
enviado  por  el  Gobierno  Nacional  á  los  Estados,  como  el 
capítulo  de  las  Dís/'osiiioiies  ¡raiisiíorias ;  acusando  lo  pri- 
mero como  anti-republicano  y  autocrático  y  denunciando 
lo  segundo  como  un  atentado  contra  las  instituciones  de- 
mocráticas, porque  en  el  tal  capítulo  se  trasparentaba  bien 
claramente  que  el  propósito  de  la  reforma  no  había  sido 
otro  que  el  de  preparar  la  reelección  del  Doctor  Rojas 
Paul,  valiéndose  de  una  rápida  Presidencia  interinaria  que 
lo  reinstalase  en  el  Capitolio. 

En  esta  campaña  periodística  —  muy  digna  de  a])lai[50 


sino  por  el  origen  de  su  elección.  Empero  estaba  en  apti- 
tud de  servir  de  lazo  de  unión  entre  los  partidos  disi- 
dcntcs. 

lül  Presidente  del  Estado,  nuevamente  apellidado  Mi- 
randa, scrtor  Jesús  Mana  Rojas  Paul,  hermano  del  Presi- 
dente de  la  República  y  por  éste  también  impuesto,  áíó 
un  programa  calcado  en  el  conocido  aforismo:  <■/  í^ite  un 
manda  íúh  los  suyos  se  suüida,  cuya  sentencia  nunca  fué 
mas  desgraciadahicnte  invocada,  por  la  sencilla  razón  de 
que  dicho  ciudadano  carecía  de  partido  propio.  Seme- 
jante aforismo  queda  bien  en  los  Jefes  de  partido  cuando 
quieren  afirmar  con  la  autoridad  de  su  palabra  el  predo- 
minio legitimo  de  sus  sectarios  victoriosos  :  pero  sin  que 
se  entienda  que  cierran  !a  puerta  á  las  nuevas  incorpora- 
ciones, porque  la  política  vcrd.idcramcnte  s.ibia,  siempre 
debe  ser  abierto  campo  de  conquistas. 

En  Bolívar,  el  Presidente  Doctor  Rui/  invocó    la   po- 
lítica de  concordia,  frase  sarcJstica  y  pérfido    pensamiento 
de  Rojas  Paul ;  pero  el  nuevo  gobierno  abrió   un    período 
que  se    recrudecieron   las   pasiones  y   se   desencadenó 

ntra  el  General  Tonseca  y  sus  amigos   una  violentísima 

iccion. 
En  Zamora  no  había  divisiones  sensibles,  fuera  de 


reprimir  aquella  prensa  so  pretexto  de  ser  partidaria  di; 
Guzrpaii  lilanco.  porque  no  lo  era,  ni  el  expediente  de  ¡¡d- 
liarse  á  aquellos  escritores  con  dáiíi\iis  y  empleos,  porque 
--■ra  resorte  ya  gastado,  y  ptoi)ableme!ito  estos  periodistas 
no  se  sentían  con  aficiones  á  firmar  facturas  consulares  ni 
á  cambiar  su  justo  ardimiento  por  las  tranquilidades  de 
una  oficina  pública.  Tampoco  podía  resolverse  ú  mata; 
esa  prensa,  porque  harto  tenia,  para  sus  remordimientoi.. 
con  cargar  con  e!  cadáver  de  la  liberal  regeneradora,  qtic 
habia  qucdatio  c.xtrangulada  por  él  <-n  oÍ  campo  de  l.i 
reacción. 

Era  natural  que  talc^  contrariedades  lo  preoeupaícn 
grandemente;  y  en  realidad  su  espíritu  cayó  en  un  abis- 
mo de  sombrías  meditaciones,  desmejorando  visiblemente 
su  físico.  Perdida  la  salud  ;  sombras  en  el  pasado;  insu- 
perables dificultades  en  el  presente:  amenazasen  el  por- 
venir: desconfianzas  crecientes:  desengaños  precoces; 
todo  esto  y  mucho  más  vino  á  formar  un  cúmulo  de  gra 
ves  circunstancias  al  rededor  de  Rojas  l'aul,  porque  ha 
bicndo  soflado  en  que  llcgaria  á  ser  ítlolo,  !a  fría  realidad 
le  mostraba  que  era  un  hombre  discutido  y  anatcmatiza- 
dq,  vijente  aun  su  poder.  !o  cual  era  fatal  augurio  para  su 
futura  suerte, 

Creia  é\  que  e!  Congreso  le  pertenecia  en  totalidad    _\ 


i^auíiii  un  liíyu  i{Uf;  ítiuillUfii, 
I.OS  sueños  que  el  alma  crea, 
Ks  hacer  que  el  mortal  sea 
Digno  de  su  noble  sino ; 
Pues  que  por  don  peregrino. 
En  el  lienzo  y  el  proscenio. 
Nos  hace  pensar  el  genio 
En  nuestro  origen  divino. 

Así  es  forzoso  que  aquellos 
Que  á  las  artes  culto  dan 
Lleguen  á  alentar  tu  afán 
Por  Venezuela  y  por  ellos, 
Oue  al  ver  los  cuadros  tan  bello; 
Con  que  tu  gloria  hoy  empieiía. 
Duda  la  naturaleza 
Quien  de  los  dos  los  trazó ; 

V  tanta  verdad  Ic  dio 

A   "  La  Grele  "   tu  pincel. 
Que  se  vé  la  obra  en  ¿I 
De  Dios,  la  del  hombre  nó  I 

Y  si  el  mundo  aplausos  hall;'. 
Para  el  héroe  victorioso, 
Es  tu  triunfo  mas  hermoso 
En  mas  hidalga  batalla  ', 
Absorta  la  envidia  calla 
Por  la  admiración  vencida, 

Y  de  orgullo  envanecida. 
Pues  le  das  tan  alta  "loria. 


fundar  un  Gobierno  respetable,  á  amparar  el   derecho   de 


fiestas  ri'li^iosa.s  y  (■.teñirías  á  la  memoria  del  arzobispo 
Guevara  y  Lira,  en  las  '■¡ul-  fué  éste  glorificado,  fiestas  que 
han  podido  tener  por  cnusa  ci  afecto  y  admiración  qut 
inspiraba  .i  sus  autores  el  finado  prelado,  pero  tuvieron 
mas  aún  el  propósito  de  hacer  una  ruidosa  manifestación 
en  favor  del  que  llamaban  victima  de  Guzman  Blanco,  ya 
queno  lo  pudieron  hacer  el  dia  en  que  Rojas  I'aul  hiiío  lle- 
var sigilosamente  y  por  sorpresa  Jos  restos   ala  Catedral. 

No  era,  pues,  de  extraftar-se  lo  que  acontecía  en  c! 
Coní^rcso. 

El  mismo  dia  en  que  se  reunió  este  Cuerpo  expidii. 
Roja.s  Paul  un  decreto  aboliendo  las  delegaciones  que 
habia  creado  en  la  República  ;  y  para  quo  este  acto  estu- 
viese en  armonía  con  su  modo  de  ser,  tan  reñido  con  la 
franqucí-a  y  la  hidalguía,  fundó  la  abolición  en  que  habían 
cesado  las  causas  que  motivaran  la  intervención  amiíítosa 
del  gobierno  nacional  y  haberse  restablecido  en  los  Esta- 
dos el  orden  pilblico.  Jamá.s  el  orden  estuvo  alterado  en 
ningún  Estado,  como  mas  adelante  lo  habrá  de  afirmar 
en  el  Mensaje  al  Congreso  ;  pero  qué  importa  la  verdad  á 
este  hombre,  cuando  es  su  vida  pública  un  tejido  de  con- 
tradicciones y  apostaslas!  Los  Estados  estuvieron  siem- 
pre en  plena  pai  y  en  absoluto  régimen  constitucional. 
Ni  en  los  comienzos  déla  administración  de  Rojas  Paul 
puede  decirse  que  ocurriera  una  perturbación  seria,  pues 
la  revolución  crespista  apenas  llevó  por  breves  dias  la  in- 
tranquilidad á  las  regiones  del  Guárico  y  do  Barcelona;  de 
manera  que  el  ünico  positivo  y  grave  trastorno  que  hubo 
que  lamentar  en  los  Estados  fué  el   producido   por   Rojas 


^|uc  I-"onscca  c  ibarra,  a!  lU-^ac,  escribiesen  á  Abren  tina 
■:arta  amistosa,  A  nombre  de  usted  para  ilestruir,  en  Í'i 
;)osible,  las  malas  influencias  que  sobre  él  obran. 

Quevcdo  ha  sido  uno  de  los  estorbos  mas  grandes  j' 
pertinaces  que  se  lian  atravesado  en  el  camino  de  los  pro- 
pósitos de  usted.  Su  carácter  inquieto  y  dominante  tra- 
ma á  cada  instante  una  intri!;a  que  desbarata  nuestros 
trabajos;  porque  sostenedor  infatig.ible  de  la  contmua- 
cion  de  López,  influye  poderosamente  en  su  ánimo  y  está 
[gobernando  con  él,  toda  la  Kepiíbüca.  Recibe  subvencioii 
de  los  Estados  Guzman  Hlaiico  y  Jiermúdez  y  tiene  colo- 
cados sus  adeptos  en  varias  partes,  en  puc-tu:;  de  impor- 
tancia. 

Las  últimas  noticias  de  Trinidad  h.tblaii  de  próxima 
.guerra  ;  pero  sin  despreciarlas,  no  les  (ioy  mucha  impor- 
tancia, porque  el  estado  do  la  salud  de  Crespo,  scf^un 
los  informes  que  tenido,  es  muy  sório,  porque  para  mí  tiene 
ana  afección  del  corazón.  En  el  plan  de  Ouevedo  cstíi 
-ibultar  todas  estas  noticias  para  dificultar,  en  caso  de  que 
sea  posible,  todo  avenimiento  por  decoroso  y  ¡lulitico  que 
■■e  logre. 

Para  que  usted  ju/^ue,  aunque  bien  ju/g.idos  ios  tie- 
ne á  los  hombres  de  esta  tierra,  le  acompaño  origina!  una 
■jarta  de  uno  de  los  que  se  llamaban    amigos   de   usted   y 
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tencías,  que  las  afnbic¡on< 
jiiendo  al  salvador  pensat 

Lo  que  es  consentir 
sea  un  hombre  desligado 
sin  hundirla,  y  hundir  to( 
postrero  y  mas  grande  es 
gran  deber. 

Tu  afectísimo  amigo 


.Mi  querido  Gen 

Como  participé  il  ust 
dos  Valogramas  que  le  he 
lo  de  que  la  reacción  ere 
ra,  terminando,  de  una  n 
visto  tan  notablemente  Ir 
linos  de  un  pueblo.  I'rii 
el  Nutrias,  vapores  con  q 
guida  el  fracaiio  del  asalti 
pues  la  captura  de  Cresp* 
goleta  "  Ana  Jacinta ;  " 
lie  la  goleta  Washington, 
mil  fusiles  y  medio  millo 

Crespo  está  en  la  Re 
cómplices,  y  está  bien  tro 
<lo.  No  he  querido  hace 
fado  evitarle  todo  vejan 
mi  disposición,  dispuestc 
un  Manifiesto  sómetióndt 
lo  sucesivo,  de  todo  acto 
ce  entregar  todos  los  eler 
pone,  que  son  cuantíosisi 
pues  lo  constituyen  rcmii 
id.,  fusiles,  más  de  un  míi 
ciar  todos  los  miembros  t 
dando  también  órdenes  á 
en  armas,  para  que  las  de 
cumplir. 


i  Cómo !   ...  y  el  Doctor  Rojas  Paul  es  el    Presidente 
de  la  Repiiblica ¡  Y  su  concordia  es  la  que  nos  ha  res- 


ccspcotii  al  iiiraminlo  de  lu.-.  iibis]iiK  —  Rcnun  iii  Silva  (¡au- 
llo phi  el  Minisiiriij  de  Inslmccion  l'iilil  ca  y  so  norohn  en  su 
recipplaioal  IKictorCmlIcrinoTdl  V¡lli^t;as  —  Kl  proy  ct'j 
<le  Ti-FmniA  oinütitucional:  su  redacción,  su  üiiliIísís  y  au  uiivio 

ilTiui/a  xx>;ii. — l.h'gada  de  loí  señores  tllanclinrd  de  F^irecí  y 

Recepción  del  primtro  y  mucrli;  ■id  s^j;  indo  —  (.n.ic'iin  dt 
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